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			A todas las personas que día a día luchan por conservar su salud mental, no estáis solas. Hay luz al final del camino.

			A mis tres perras. Sois la mejor compañía que podría desear, mi soporte en los días más oscuros. La felicidad tiene cuatro patas.
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			June había roto las reglas de la misma manera en la que Cibeles y Lilith lo hicieron el día en que encerraron a la Muerte en el Bosque de los Cipreses. Ataron a Aracne a la magia que dormía en la oscuridad y sepultaron su poder en el pozo arcano que yacía en las entrañas del olvido.

			Del Arcanum, 17:33.

		

	
		
			Prólogo

			—¿Sabes que el mundo está lleno de cobardes?

			Asia no respondió, no quería hacerlo. Cerró los ojos y deseó que aquella noche acabara cuanto antes. Se imaginó regresando a casa y olvidando el deseo que pugnaba bajo su piel por demostrar que era valiente. Aquella pregunta insulsa, casi inocente, no era más que una mera provocación y no estaba dispuesta a ceder.

			—¿Lo harás entonces?

			Como respuesta, sacó la daga del bolsillo de su abrigo y calculó el peso sobre la mano izquierda. El arma brillaba bajo la tenue luz de la noche. Los diminutos diamantes negros de la empuñadura le susurraban que fuera valiente incluso cuando se despojara de la única protección que un invocador de sombras podía tener. No le entusiasmaba desprenderse de su daga invocadora, pero el reto era arriesgarse a entrar sin protección alguna.

			Volvió la cabeza para mirar a sus compañeros e hizo un gesto afirmativo que los emocionó. Sus corazones latían a un ritmo irregular que ella percibía bajo la piel; podía sentir las líneas de sus pechos vibrando de emoción.

			No era que los invocadores pudiesen hacer eso, pero ella poseía una naturaleza diferente. Una naturaleza que hacía años no se había visto en todo el continente.

			En ese momento, las campanas sonaron a lo lejos. Doce veces, lo que anunciaba la medianoche, la hora de la Trinidad, la hora sagrada. Asia notó el repiqueteo estridente en cada fibra de su cuerpo y cerró los ojos para apreciar la fresca brisa otoñal que le revolvía el pelo. Las miradas volaron hacia ella y percibió la presión del entusiasmo, la necesidad de una aventura que les dejaría una anécdota por contar. Ninguno de sus amigos parecía estar tan aterrorizado como ella y eso le otorgó la confianza para hacerlo.

			Estaban al borde del Bosque de los Cipreses y el aire lúgubre se arremolinaba como el terrible augurio que encerraba ese lugar. El bosque prohibido, el lugar en el que moraba la Madre Muerte, también conocida como la diosa Aracne.

			—¿Tienes miedo? —La voz seca de su compañero estaba impregnada por ese eco pastoso que arrastra el alcohol.

			—No, pero parece que a ti sí te da terror que me atreva a entrar en la morada de la Muerte.

			La simple mención de ella le picó en los labios y notó que el rostro del chico se descomponía ante su alarde. Siempre le había fascinado el mito de Aracne, la Diosa de la Muerte, quien junto con Lilith y Cibeles conformaban la Trinidad.

			Las tres diosas a las que el continente de Ystaria rendía culto.

			Casi podía escuchar la voz de su hermana diciéndole que era demasiado necia y manipulable. Kaia, con sus hermosos ojos azules, con la elegancia de su madre y la belleza de su padre. Unas cualidades que parecían haberle sido negadas a Asia; todas las aptitudes positivas estaban destinadas a su hermana, no a ella.

			—Tienes que alcanzar la orilla del bosque y traer un trozo de madera sagrada. Del árbol de Aracne. —Su voz se desvaneció hasta confundirse con el rugido del viento.

			Era un reto.

			Asia miró los ojos apagados del chico y en un instante fugaz tomó la decisión; se quitó las zapatillas al borde del camino, nadie debería pisar la Tierra Sagrada con zapatos y ella no podía ensuciarse los suyos si pretendía que su abuela no la descubriera. Se recogió el borde del vestido blanco que su hermana le había regalado en su último cumpleaños y dio el primer paso. Dejó la daga junto a las zapatillas y sintió el vacío que le producía desprenderse de ella.

			Luego, abandonó las sombras y, antes de deslizarse sobre la gravilla, echó una última mirada a sus acompañantes. Eran tres chicos y dos chicas, todos tenían la misma edad que Asia y un afilado sentido del riesgo que buscaban poner a prueba siempre que tenían oportunidad.

			—Sé valiente, Asia. Te esperaremos —le dijo uno de ellos como si de esa manera pudiese darle algún tipo de ánimo.

			Cruzó el límite con un ligero estremecimiento. El frío caló su ropa y Asia se abrazó las costillas mientras deambulaba fijándose en el silencio que, poco a poco, crecía a su alrededor. Un murmullo tenue que contrastaba con el ruido de la ciudad, que en ese instante era reemplazado por el eco de los pájaros.

			Asia avanzó con una sonrisa carente de confianza y se prometió no arrepentirse de su decisión. Desde luego, no las tenía todas consigo. Vivía atrapada en una bola de cristal que su abuela y su hermana movían a su antojo. Una burbuja que ella deseaba romper; anhelaba dejar que, por una vez, las esquirlas de vidrio le hicieran daño y pudiese demostrarse a sí misma que estaba viva. Que no era una muñeca de porcelana.

			La sensación de miedo remitió conforme sus pies deambulaban en medio de las ramas caídas y los guijarros del camino, el bosque en su inmensidad no estaba tan mal después de todo. Pese al viento feroz y algo tétrico que la acompañaba, Asia se sentía sola y aquella emoción siempre era bienvenida. Estiró el cuello y sus labios se estremecieron bajo el silencio que se movía entre aquellos árboles desnudos. La densa niebla bailaba sobre la corteza fundiéndose con las ramas más bajas, a las que casi podía alcanzar con la palma de su mano.

			Se internó un poco más, lo que le dio confianza, y encontró algo muy diferente a lo que esperaba.

			Sus dedos bailaron sobre los troncos y sus pies se deslizaron entre los helechos que alcanzaban las flores silvestres. Los colores de las margaritas se difuminaban bajo los verdes y marrones que no lograban ocultar la belleza que dormía en medio de tanto olvido.

			«Tengo que encontrar el tronco del que sobresalen dos astas», susurró para sí misma.

			Lanzó una mirada a su alrededor y con asombro descubrió que cientos de luciérnagas brillaban entre los arbustos. Titilaban como motas de polvo que flotaban en el aire y derramaban diminutos rayos de luz en el césped.

			Los puntitos brillantes resplandecieron y Asia notó que en medio de aquellos haces de luz se vislumbraba un viejo árbol que dormía con las raíces estiradas sobre una alfombra de tierra que se abría para elevarlo por encima de los demás.

			Con un leve temblor sacudiéndole los huesos, Asia se acercó y estiró los dedos para acariciar la madera rugosa y áspera.

			—¿Qué haces en mi bosque?

			La voz fue tan seca y fría que Asia se quedó inmóvil.

			La figura se alzó imponente sobre ella y Asia de inmediato bajó la mirada avergonzada. Estaba hecha de humo, carne y sombras.

			—Por favor… —imploró Asia con la voz temblándole en los labios, con el miedo escurriéndose en sus venas.

			Sus labios intentaron suplicar nuevamente, pero la voz se le quebró en la garganta cuando sus ojos se deslizaron hacia la Muerte y contempló aquella expresión inescrutable. La Muerte era nítida, corpórea y letal, con una larga cabellera blanca cayendo como una cascada sobre su espalda desnuda. De su cabeza sobresalían dos astas cubiertas de hiedra que acentuaban sus negros ojos sin vida. Tenía la piel resplandeciente, como si la luna iluminara cada una de sus facciones tan perfectas que solo podían recordarle a la belleza de su propia hermana.

			—Lo siento…

			—¡Cállate! —interrumpió Aracne dejando que su aliento le acariciara el rostro a solo un palmo de distancia del suyo. El olor a rosas muertas sacudió a Asia—. Me llamasteis «Muerte», pero sois vosotros quienes consumís la energía de lo vivo hasta dejarlo marchito.

			Por primera vez Asia sintió un miedo terrible taladrándole los huesos. La certeza de que no saldría viva de allí.

			La Muerte levantó el báculo de plata que sostenía en su mano derecha y dos hebras de luz dibujaron un círculo dorado por encima de sus cabezas. Asia miró a su alrededor, desesperada, con los ojos nublados por las lágrimas; no tenía su daga, no podía invocar a las sombras y, por primera vez en toda su vida, maldijo su dependencia hacia el instrumento con el que podría protegerse. Estaba atrapada y, por la sonrisa taimada de Aracne, podía jurar que sus probabilidades de salir de allí eran nulas.

			Un dolor tibio se extendió por su columna, el final estaba ante ella. Miró los ojos negros de la Muerte y la valentía la abandonó, reemplazada por una necesidad infinita de escapar de allí. Qué idiota había sido, qué innecesaria era la prueba de voluntad cuando ni siquiera viviría para ver salir el sol.

			Sin detenerse a pensarlo, Asia corrió hasta el otro extremo del claro seguida por las hebras de plata que cortaron la noche e intentaron asirle los talones. Sujetó su colgante y lo apretó contra la piel.

			La sangre manó y Asia dejó que su cuerpo se llenara de un estallido de oscuridad que le permitió notar los hilos arcanos que se confundían entre las ramificaciones del bosque. Eran cientos de líneas brillantes que se tensaban y difuminaban confundiéndose unas con otras. Sintió el control de la energía en su organismo y se adentró en su mente buscando las pulsaciones en el cuerpo de la Muerte.

			No había nada. Ni latido ni vida bajo aquella piel resplandeciente.

			—Magia arcana —dijo la Diosa con los labios abiertos por la sorpresa—. No es posible.

			La nota de incredulidad en su voz inmortal hirió el orgullo de Asia, que llevaba toda una vida ocultando su capacidad.

			—La magia arcana se ha extinguido —comentó la Muerte con el rostro ladeado y un brillo azulado en los ojos—. Si realmente puedes controlarla es porque los pozos siguen latiendo.

			Asia no entendía de qué hablaba la diosa y, a decir verdad, tampoco le importaba demasiado. En el mundo habían existido tres tipos de magia: la de las sombras, de la cual se valían todos los invocadores y representaba una parte importante de la población. Luego estaba la magia umbría, un tipo de don que no se veía en el continente desde hacía décadas y que permitía leer e influir sobre las emociones.

			Y, por último, la magia arcana. Un tipo de poder supuestamente extinto y peligroso que Asia podía controlar y que se creía que era un tipo de enfermedad porque conducía a la locura a cualquiera que pudiese distinguir los hilos de vida.

			—Nadie ha nacido bajo los hilos arcanos desde hace cientos de años —continuó la Muerte, acercándose a ella y deslizando un dedo afilado por la curva de su mentón—. Nadie puede sobrevivir a esa maldición…

			Antes de que Asia pudiese responder, sintió un golpe en la cabeza y el aliento se le escapó con un doloroso quejido. El aire a su alrededor se convirtió en hielo, en delicados carámbanos que le perforaron la piel y le desgarraron los huesos.

			Quiso gritar, pero dos sombras alargadas le apretaron la garganta. El temblor de su cuerpo se apaciguó hasta dejarla sumida en un leve sopor de angustia y somnolencia; entonces la Muerte la acobijó y ella se entregó a las frías puertas del abismo en el que solo habitaba la oscuridad. Las sombras alargadas que la borrarían de la faz de Ystaria.

		

	
		
			1 
Medea

			El Distrito Obrero era el hogar de las sabandijas y los mal afortunados que no contaban con riquezas en el banco o sangre invocadora en las venas. El lugar de los desdichados a los que la suerte había abandonado y quienes necesitaban sobrevivir en una ciudad fraccionada.

			El olor a salitre se entremezclaba con el de la cerveza rancia que flotaba en el aire. Medea arrugó la nariz y se prometió que en cuanto llegara a casa se daría un baño para borrar todo rastro de ese aroma fétido que tanto caracterizaba al Distrito Obrero. No era que le disgustara el panorama; al contrario, le agradaba ese lugar alejado de las estrictas reglas de los invocadores. Allí la presencia de su padre no podía alcanzarla.

			Oteó la avenida principal, y se deslizó en la noche con paso rígido, con el miedo y la incertidumbre retumbando como un eco en sus huesos.

			Conocía cada resquicio, cada piedra de aquel distrito. Sabía que habían elegido ese punto de la ciudad porque la policía no solía escarbar en el Distrito Obrero. Era un punto ciego dentro de Cyrene, uno en el que la línea que marcaba la ley era tan difusa y ambigua que resultaba sencillo saltársela.

			El distrito ofrecía una protección que no podían encontrar en ningún otro lugar de la ciudad. Sus calles estaban sucias, ennegrecidas por los años y el hedor que durante décadas se había acumulado sobre los adoquines rotos. Medea sabía que cualquier persona con un mínimo de sensatez no entraría allí.

			Un ruido la arrancó del suave letargo y supo que Thyra había entrado al edificio que se alzaba al borde de la callejuela. La sombra de su amiga se deslizó en silencio y Medea se mordió el labio con fuerza esperando que se apegara a lo que habían acordado. A Thyra le encantaban aquellas noches de libertad en las que jugaban a las justicieras y ayudaban a los desafortunados, y aunque Medea disfrutaba de la sensación servicial que la inundaba en aquellos casos, solía convertirse en esclava de sus nervios.

			En esa ocasión el plan era sencillo, por lo que se obligó a moverse al amparo de la oscuridad y se coló en un callejón abandonado que le ofrecía una mejor vista.

			Lo cierto era que tener un padre jefe de policía podía servir para muchas cosas. La primera y más importante: enterarse de las redadas y poder advertir a los grupos que trabajaban al margen de la ley en Cyrene. Porque, aunque la Orden era una organización política amparada por las leyes —no solo de la ciudad, sino también del continente—, existían otros que no podían protegerse dentro de un marco legal y operaban en secreto. El objetivo era el mismo: trabajaban por la mejora de los derechos de quienes no poseían magia, de los que no podían controlar las sombras. La única diferencia era que la Orden sí era una institución legítima, pese a que no gozaba de la simpatía de los invocadores, que la veían como una amenaza.

			Desde luego Medea no era una delincuente. Era una chica afortunada que había nacido con la marca de invocadora dentro de una de las familias más pudientes de Cyrene. Por eso aprovechaba esos pequeños momentos en los que desafiar a la autoridad se convertía en su vía de escape, en el refugio que algunas veces añoraba tener.

			Tragó saliva y pegó la espalda contra la pared del edificio. Una gota de sudor le resbaló por la frente y cayó sobre el dorso de su mano dejando un rastro pálido sobre la piel morena.

			Sentía la agitación en las sombras, con cada bocanada de aire le parecía que la oscuridad se extendía por el suelo haciendo que el llamado de su daga fuese cada vez más intenso.

			Ladeó el rostro y se resistió. Apretó la mano hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

			Antes de que las sombras tironearan de su inquietud, atisbó otra figura que apareció en la entrada del edificio e hizo que los nervios de Medea se crisparan. La información era correcta y confirmarlo supuso un alivio para ella.

			Una redada. Después de todo parecía que los dedos afilados del Consejo estaban llegando a rincones olvidados como aquel.

			Miró al otro lado de la calle, los edificios permanecían con las ventanas cerradas y solo una taberna de mala reputación estaba abierta a esas horas de la noche. Cerca del local persistía el sonido de unas voces agudas que se iban alejando y se confundían con el murmullo de las sirenas policiales.

			Medea se aseguró de que nadie la siguiera, se caló la capucha del abrigo y cruzó hasta la otra esquina, en la que una silueta agazapada aguardaba.

			—Acabo de verlos al otro lado del río —dijo Orelle dejando escapar el aliento. Inclinó la cabeza y Medea apreció la preocupación en sus ojos oscuros. Bajo el pesado abrigo gris vestía un pantalón ancho y una camisa de lino que se le ajustaba al pecho; unas botas negras hasta las rodillas y un par de anillos de plata en sus dedos—. ¿Estás bien?

			—Claro —mintió, reclinándose contra la pared.

			Orelle asintió y dirigió su atención a la calle en la que dos patrullas policiales rodeaban un recinto que parecía abandonado. El edificio de tres plantas se torcía en un ángulo extraño que hacía parecer como si los ladrillos del tejado estuvieran a punto de derramarse.

			Medea se acuclilló y Orelle la imitó dándole un suave golpecito en la rodilla.

			—Thyra y Mara están en la planta de arriba —musitó Medea con los labios tensos y el corazón encogido dentro del pecho—. Deberíamos hacer la señal.

			Su amiga asintió con gesto solemne y, antes de que Medea pudiese desearle éxito, Orelle cruzó la calle adentrándose en la oscuridad perpetua. La perdió de vista y, casi de inmediato, apreció el peso de su daga en el interior del bolsillo. Thyra, Mara y Orelle no eran invocadoras. Las tres tenían becas en la Academia, a diferencia de Medea que gozaba de todos los beneficios de quien nacía con la marca de las sombras.

			Aun así, todas abogaban por la igualdad de derechos entre los invocadores y los que no tenían magia alguna. Hacían propuestas para la Academia, mientras se nutrían de información sobre las redadas policiales y llevaban adelante su propia organización secreta.

			Medea suspiró, apoyó el brazo en la pared y observó cómo los policías entraban al edificio a los gritos. No tardó en ver que la ventana de la planta superior se abría y mostraba a una chica delgaducha de aspecto desgarbado: Thyra.

			El viento sopló arrastrando el olor a lluvia y atizando los nervios de Medea, que enseguida se puso en pie. El edificio con ventanas negras colindaba con una de las avenidas principales del distrito. Si miraba hacia arriba podía ver las luces encendidas tras los cristales y casi podía escuchar los pasos sobre el piso de madera.

			En ese instante un coche se deslizó por la carretera y, con aprensión, Medea supo que el tiempo se le escurría entre los dedos. La patrulla serpenteó hasta el borde del camino y aparcó. Le dolió ver cómo los policías se apeaban del vehículo y aporreaban la puerta justo antes de entrar en la casa. Aunque no alcanzó a ver cuántos eran.

			Es mi momento, pensó Medea, y sus labios se tensaron en una línea recta. Estiró los dedos sobre su daga, que tenía una empuñadura violeta rodeada por dos finos hilos de plata que bajaban hasta el filo. La apretó y las sombras se revolvieron bajo sus pies al tiempo que detectaba una crispación inusual en sus movimientos veloces. Escuchó voces airadas en el interior y de un par de zancadas cruzó la calle hasta donde Orelle aguardaba.

			—Tenemos un problema —dijo, y señaló la entrada en la que dos policías esperaban a sus compañeros.

			Medea flexionó los dedos levemente.

			—¿Cuántos son? —preguntó en voz alta mientras resistía el llamado de las sombras. Orelle se encogió un poco y desvió la mirada hasta el jardín trasero antes de responder:

			—Tres que acaban de entrar, pero necesitamos distraer a esos dos antes de que salgan todos los que están escondidos en la habitación de arriba.

			Los ojos de Medea vagaron hasta el balcón y se encontraron con los de Thyra, que permanecía asomada por la ventanilla. Se encontraban en una encrucijada. Con Thyra arriba y los policías abajo era imposible librarse de esa, al menos no sin recurrir a la magia.

			Medea empuñó la daga con los dedos sudorosos y les rezó a las diosas para que aquello saliera bien. Deslizó el filo de hierro en el aire y sus labios hilaron una suave canción de noche que invocó a una sombra densa y espesa. El aire vibró contra sus huesos y la oscuridad se volvió pesada. El olor a cenizas le inundó la nariz mientras sus labios no paraban de moverse y sus dedos tiraban de las sombras a la vez que moldeaban una forma ovalada y opaca.

			Sin pensarlo, Medea lanzó la sombra contra la puerta entreabierta y la oscuridad estalló en el interior provocando una sarta de gritos y maldiciones.

			—¡Sal de ahí, ahora!

			Las puertas del balcón se abrieron bajo el murmullo de las voces y Thyra salió a toda prisa con el rostro crispado por el miedo. Tenía el pelo revuelto y Medea la vio bajar por unas escaleras adosadas, con una urgencia que la hizo tensar la espalda. Antes que llegara hasta ellas, Thyra giró sobre sus talones y avanzó en sentido contrario.

			Medea se quedó mirando la calle, atónita, y por un momento no comprendió el movimiento hasta que sus ojos cayeron sobre los oficiales que emergían de la casa. Los policías salieron a trompicones, en medio de gritos y lamentos que precedían a una persecución. El miedo a que la reconocieran la obligó a ponerse en marcha y a correr tras Orelle, que ya había emprendido la huida.

			Aferrando la daga, Medea serpenteó entre las calles. Oyó un ruido metálico a su espalda y se juró que nunca más volvería a meterse en un lío como aquel. Lo último que pretendía era que su padre la descubriera. Si Talos se enteraba de sus aventuras en el Distrito Obrero podía despedirse de cualquier intento por unirse a la Orden.

			Orelle aminoró la marcha y se colocó a su altura. Continuaron envueltas en el silencio y ante cualquier ruido se sobresaltaban.

			—Deprisa —ordenó Orelle a Medea, que iba rezagada.

			—¿A dónde vamos?

			Enseguida comprendió lo que pasaba por la cabeza de su amiga.

			Medea pensó en las personas que se quedaban atrás, en los que no podían escapar como ellas.

			Parecía que las redadas estaban aumentando en los últimos días.

			Deshizo el pensamiento de culpa y se internó en una callejuela estrecha y ennegrecida que Medea conocía bien. Entonces Orelle cruzó en una esquina y sacó del bolsillo un manojo de llaves doradas. Las sombras ondularon bajo sus pies cuando doblaron en la avenida Catorce y llegaron al depósito que hacía las veces de refugio para ellas.

			Era un viejo recinto abandonado. Orelle introdujo la llave en la cerradura hasta escuchar el chasquido que alivió el peso que colgaba de los hombros de Medea. Y recién en el interior, pudo tragar saliva y se quitó el abrigo.

			—Esto ha sido agotador —musitó Orelle, encendiendo la luz y cerrando la puerta a su espalda—. Diez personas que planeaban protestar contra el Consejo la próxima semana, si no hubiésemos llegado, habrían pasado la noche en el calabozo.

			Medea se deshizo de las botas húmedas mientras asentía con un nudo en la garganta y observaba las motas de polvo revolotear en el aire.

			—¿Crees que Thyra estará bien?

			Una arruga profunda cruzó la frente de Orelle, que se apresuró a sentarse en el sofá. Bajo la luz de la lámpara, Medea notó el cansancio en los ojos castaños de su amiga. El pelo oscuro se le rizaba sobre la frente morena y las cejas se juntaban demasiado haciendo que pareciera pensativa.

			—Por supuesto, acompañará a esas personas y mañana la veremos.

			Soltó un largo suspiro y no se atrevió a mirarla a la cara por miedo a que descubriera la inseguridad que desfilaba en el borde de sus pensamientos. Orelle era muy entusiasta, había intentado incursionar en la Orden y la habían rechazado sin motivo aparente, por lo que decidió trabajar por su cuenta.

			—Yo creo que es un gran riesgo —concluyó Medea.

			—Vamos, Medea —dijo Orelle mientras se arrellanaba en el sofá junto a ella—. Lo hemos hecho un par de veces. Te has enterado de que los buscarían y solo los hemos ayudado a escapar, todo está bien. No te han reconocido, si es lo que te preocupa.

			—Deberíamos concentrarnos en las propuestas para la Academia y olvidarnos de las redadas. Yo quiero ayudar, pero no de esta manera.

			La voz le tembló y Orelle se incorporó levemente para acariciarle la mano. Estaba tibia al tacto y dejó un hormigueo sutil sobre la piel de Medea. No le molestaba el riesgo, pero últimamente estaba jugando con la paciencia de su padre y sabía que no vería con buenos ojos que desafiara su autoridad con tanta vehemencia. En la Academia al menos no corrían el riesgo de ser reprendidas. Los profesores solían ser benevolentes y entendían que algunos estudiantes abogasen por la libertad de derechos entre los invocadores y los que no poseían magia.

			—No somos delincuentes, si es lo que te preocupa. Siempre que pueda ayudar lo haré, aunque implique un enorme riesgo.

			—Pero huimos como si fuésemos ladronas. No temo por mí, al fin y al cabo mi padre puede interceder ante quien sea. —Lo decía en serio, Talos no permitiría que su hija fuese a la cárcel—. Pero Thyra o tú no tenéis la misma seguridad.

			—No me preocupa. Sabemos a lo que nos enfrentamos, conocemos el riesgo y es lo que tiene ayudar a la gente, Medea —matizó Orelle—. Si pudiésemos unirnos a la Orden no tendríamos que huir, pero no están aceptando solicitudes y… —Dudó y se cruzó de brazos como si temiese lo que estaba a punto de decir—. Tampoco estoy segura de que fuesen a aceptarte. Quiero decir, sé que tus intenciones son buenas y eres una aliada valiosa, pero sigues siendo una invocadora que goza de todos los privilegios que alguien como tú puede tener. Incluso no creo que tu familia lo viese con buenos ojos.

			Medea permaneció en silencio, pensando en que, tal vez, esa era la razón por la que había fundado su pequeño club. La idea de poder ayudar a otros que no gozaran de magia. La vida en Cyrene no era justa y una pequeña parte de Medea detestaba las diferencias sociales que situaban a los invocadores por encima del resto. Una superioridad que le resultaba no solo antipática, sino también abusiva.

			Estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó mientras deslizaba los pies desnudos sobre el suelo de madera. Medea alzó la barbilla y agradeció la compañía de Orelle; una diminuta parte de su ser se sintió reconfortada. Muy en el fondo sabía que no le gustaba estar sola. Cuando lo estaba tenía tiempo para pensar, para escurrirse entre sus mentiras y divagar en torno a la vida absurda que llevaba. Al menos eso era lo que pensaba la mayoría de las veces. Pero lo cierto era que tampoco le agradaba estar sola porque tenía un miedo terrible de sí misma, de su naturaleza y de las absurdas expectativas familiares con las que debía cumplir.

		

	
		
			2 
Ariadne

			Ariadne sabía que aquellas condenadas líneas estaban destinadas a morir, incluso antes de ser leídas. Tomó el papel entre los dedos y con un gesto de disgusto lo volvió a dejar sobre la superficie de madera trazando dos tachaduras en la última frase. Sin quererlo, se había vuelto a quedar estancada; atada entre las palabras que parecían flotar en su cabeza. Odiaba cuando las dudas la asaltaban de tal manera que se bloqueaba y perdía el tiempo. Se mordió la uña del pulgar, nerviosa, y apartó la libreta, frustrada.

			No eres más que el esfuerzo de una chica corriente que ansía convertirse en escritora, pensó arrugando el papel y lo dejó caer al suelo junto a otro montón de intentos.

			En ese instante, la puerta de su habitación se abrió de golpe y Myles se dirigió hasta la cama, en la que dejó un periódico arrugado. Ari lo tomó antes de fijarse en las ojeras que resaltaban bajo las pestañas rubias de su hermano. Llevaba un traje elegante de corte bajo con botones de plata y una corbata de rayas a juego con los zapatos brillantes; cualquiera diría que parecía salido de una revista, de esas que su madre leía con tanto anhelo.

			—¿Te has enterado?

			Ari se deslizó en la silla y asintió con un gesto cansado. Había un miedo casi palpable en su voz: preocupación. Desde donde estaba alcanzó a leer la primera plana y aquel titular enorme la hizo torcer un poco la boca.

			La policía de Cyrene ha encontrado el cuerpo de una joven en el Distrito Sombra. La chica de veinticuatro años presentaba marcas que la policía forense ha decidido investigar. Todo apunta a un asesinato que se ha producido durante la madrugada.

			Aquellas palabras taladraron el interior de Ari, que dejó caer los párpados y contuvo un estremecimiento. A esa noticia le faltaba algo. Era como una puerta mal colocada; cientos de incógnitas que despertaban en ella un mal presentimiento. Apartó el periódico y se puso en pie.

			—Ten cuidado, ¿de acuerdo? —dijo Myles, y Ari detectó la advertencia que ocultaba su voz.

			—No volveré tarde, lo prometo.

			Su hermano dibujó una sonrisa conciliadora, de esas que les dedicaba a sus compañeros de trabajo y, sin decir nada, desapareció tras la puerta.

			Sus ojos regresaron a la libreta sobre el escritorio y supo que aquella mañana no conseguiría escribir algo que mereciera la pena. Miró el cajoncito de la cómoda; allí guardaba sus más preciados tesoros y, entre estos, yacía una libreta con nuevas ideas para su novela. Una historia que llevaba años nadando entre sus pensamientos sin llegar a concretarse, más por el miedo a no ser suficientemente buena que por falta de ideas.

			Las letras siempre habían sido un elemento sanador en su alma, la ayudaban a mantenerse a flote cuando los problemas la ahogaban.

			Soltó un suspiro largo y dirigió su atención hacia la ventana. El cristal estaba empañado, pero más allá de las gotas del rocío, se veía el Distrito Puertas Nuevas que despertaba bajo un cielo despejado. Las casas estrechas se amontonaban unas junto a otras y se abrían en medio de enormes callejones sucios que parecían contener todos los años del mundo.

			En el Distrito Puertas Nuevas no vivían los invocadores, solo personas comunes como ella que no tenían ninguna magia esencial que pudiera ayudar a la sociedad.

			De repente, frunció el ceño y sus ojos cayeron sobre la mochila abierta que estaba sobre la cama. Llevaba varias semanas esperando que le aprobaran la beca. A diferencia de los invocadores, que nacían con una plaza asegurada en la Academia de Cyrene, Ariadne tenía que ganársela, y, aunque durante los últimos tres años había recibido su beca sin ningún inconveniente, empezaba a temer el rechazo que pondría en jaque su futuro.

			Evitó el pensamiento y con escaso entusiasmo se pasó un peine por los rizos rubios e intentó alisar el flequillo rebelde que le caía descuidadamente sobre los ojos. Rezongó y rebuscó en el armario hasta encontrar un vestido negro de lunares blancos que se echó por encima de la cabeza; antes de salir de la habitación se detuvo frente al espejo. Su reflejo siempre le había resultado extraño, como si no fuese suficientemente atractiva, al menos no tanto como esas protagonistas que se empeñaba en recrear. De hecho, ni siquiera era guapa, al menos no de la manera tradicional. Ari era demasiado alta y un poco desgarbada, tenía una nariz pequeña y unos ojos enormes que ocultaba tras unas gafas redondas que la hacían parecer más joven.

			—¡Ariadne, se te hace tarde!

			La voz de su madre la sobresaltó; con pereza, se sacudió las dudas y bajó las escaleras de la casa, absorta en sus preocupaciones.

			—Otra vez se te han pegado las sábanas —gruñó su madre al verla en la cocina.

			—Lo siento, llevo toda la noche trabajando en el proyecto que Myles me encargó.

			Su madre dijo algo que no pudo descifrar y Ariadne la ignoró. 

			—No son integrales —chirrió su madre lanzando una mirada crítica al fijarse en la tostada que ella acababa de meterse en la boca—. Siéntate erguida, Ariadne, por favor.

			Ari se enderezó a regañadientes y esquivó el reproche que su progenitora escondía en el tono incisivo con el que le hablaba. Su madre, Neyda, era una mujer entrada en años que había envejecido con gran elegancia gracias a las cremas hidratantes que se untaba en la cara desde que Ariadne era una niña. Tenía la piel blanca y lisa, los ojos verdes y unos labios redondos que resaltaba con pintalabios rojo.

			—Myles estuvo preguntándome por tus avances —agregó su madre.

			Por supuesto, su hermano sí que tenía grandes ambiciones y todas las papeletas de vivir una existencia menos monótona que la suya. Ari gruñó suavemente y no respondió. Neyda tenía una predilección casi enfermiza por Myles y jamás osaba refutar nada de lo que él decía.

			Apartó la mirada de su madre, ya tenía los nervios demasiado revueltos y, aunque sabía que le aguardaba un día largo, no quería discutir sobre los requerimientos de su hermano y los favores que ella le hacía. Tomó otra tostada del plato y echó una bolsita con pera troceada dentro de su bolso.

			—¿Te han dicho algo de la beca? —preguntó su madre mientras se movía al otro lado de la mesa.

			Los ojos de Ari se desviaron hacia la ventana. Le sorprendió que recordara aquel asunto que llevaba semanas sufriendo en silencio. Hacía casi cuatro meses que esperaba una respuesta y la idea de que le rechazaran la beca justo en ese momento de su vida le carcomía la cabeza.

			—Aún no tengo respuesta —admitió, y el rostro de su madre se ensombreció.

			—Estas cosas son así, mi querida niña —estiró la mano y le apretó el hombro con aquel tono despreocupado con el que hablaba siempre—. La Academia es para los invocadores, nosotros no tenemos la misma suerte, y, si no te renuevan, tendrás que estudiar en cualquier otro centro en el que puedas hacer alguna carrera decente.

			—Pero eso no es lo que yo quiero —admitió Ari y descubrió el enfado que le palpitaba bajo la piel. La idea de abandonar la Academia, la escuela más prestigiosa de toda la ciudad, le producía un malestar terrible—. Soy la mejor de mi clase y ni los recursos económicos ni la magia deberían ser un impedimento para que consiguiera graduarme.

			Neyda negó con la cabeza y Ari se inquietó por la tristeza con la que su madre la miraba. Tal vez no era una buena idea discutir sobre ese asunto durante el desayuno. No cuando le aguardaba un día tedioso en el que probablemente no recibiría una respuesta por parte de la Academia.

			—Yo solo digo que no deberías aferrarte a lo imposible. Hay otras formas de prosperar en este mundo y una persona con tu talento seguro que consigue alternativas mejores.

			Ariadne había dejado de prestarle atención a la conversación. Miró el calendario que colgaba sobre la nevera y ahogó una palabrota antes de soltar:

			—¿Hoy es jueves?

			—Claro, cariño.

			Ariadne se mordió el labio. Maldijo su mala memoria y recordó que aquel día era la primera excursión del semestre y, con toda seguridad, la más importante.

			Se paró de inmediato y abandonó la cocina. No había dado ni cuatro pasos en la calzada cuando regresó por el camino y entró a la casa; su madre esperaba al lado de la puerta con la mochila en brazos y un gesto de reproche en los labios.

			—Date prisa —musitó y le entregó el bolso que Ariadne se echó sobre el hombro antes de salir corriendo para alcanzar el primer tren de la mañana—. Ariadne. —La detuvo antes de que abandonara el portal—. Que la Trinidad te proteja, ten mucho cuidado, por favor.

			Con el ceño fruncido, Ari asintió y abandonó su casa para arrojarse a la carrera por la calle desierta. Con algo de suerte y si el destino así lo quería, llegaría con el tiempo justo para disculparse con sus amigas. Odiaba la idea de empezar el semestre con la angustia de perder su beca en la Academia, pero incluso era peor tener la sensación de que la muerte vagaba por la ciudad en busca de víctimas inocentes.

		

	
		
			3 
Kaia

			«Kaia está maldita».

			Esas eran las palabras que sus compañeros de clase susurraban a sus espaldas cuando creían que ella no los escuchaba. Pero los oía. Por supuesto que lo hacía. Podía escuchar sus voces incluso mientras dormía, en los pasillos, en las aulas de la Academia. La perseguían como fantasmas que se anclaban a su piel y se le metían en los huesos.

			Y cuando no hablaban, lo veía en sus rostros, en las miradas vacías: le temían a la chica que lo había perdido todo.

			A Kaia le hubiese gustado pensar que se equivocaban, pero sabía que en lo profundo de sus murmullos se ocultaba la verdad. Una verdad ineludible con la que ella se dormía por las noches y despertaba en las mañanas. Formaba parte del juego de la vida y saltaba a la vista que estaba perdiendo por no saber mover las fichas.

			No solo estaba maldita, poseía una naturaleza indomable. En Ystaria había tres tipos de magia: la de las sombras, que era aquella que los invocadores podían utilizar por medio de una daga sagrada con la que controlaban la energía de la oscuridad. Los invocadores nacían con una marca violeta en el hombro y, cuando cumplían diez años, se les hacía entrega de una daga con la que podían canalizar la energía de las sombras para usarla a su favor. Las otras dos magias se habían extinguido: la arcana y la umbría.

			Sin embargo, Kaia podía sentir una de las magias muertas.

			La magia prohibida. La que amenazaba con la locura y había sido condenada hacía más de un siglo. En Ystaria habían perseguido a todos los que poseían magia arcana, los habían asesinado hasta acabar con su descendencia, con su legado. En los últimos años no había nacido nadie que gozara de este don. Pero la naturaleza de Kaia estaba maldita y desde que era una niña tenía la capacidad de sentir el hilo de la vida de cada persona. Notaba la energía arcana en sus huesos, llamándola cada vez que la sangre se le escapaba del cuerpo.

			Qué peculiar se le antojaba percibir su propio don; era una invocadora de sombras como toda su familia, pero además tenía un secreto que custodiaba con recelo y del que nunca había hablado con nadie. Llevó los dedos hasta el colgante de plata que pendía de su cuello y el frío metálico la asió a la realidad, recordándole quién era y que no importaba lo que otros vieran en ella.

			Con hastío, miró el reloj de su muñeca y comprobó que eran pasadas las once. Llevaba casi veinte minutos esperando y Ariadne seguía sin aparecer, una situación que encendía su mal humor. Y es que había pocas cosas que odiara más que a la gente impuntual o con mal gusto. Y su amiga, aunque era adorable y buena gente, pecaba de las dos.

			No era buena señal que hubiera empezado el día en un cementerio lúgubre en el que yacían enterradas unas tristes imágenes que ella mantenía al margen de su memoria. Llevaba meses luchando con los recuerdos de su hermana, encerrada en un odio que le quemaba la piel.

			Es solo cuestión de tiempo, se prometió y miró a la izquierda; las tumbas grises dormían entre flores marchitas que pretendían ser una ofrenda a los muertos.

			Se remangó su abrigo y echó una mirada al cuervo que se posaba sobre la verja dorada que separaba el camino del cementerio. Forcas llevaba casi media vida con ella. Cuando olisqueaba los problemas, graznaba con fuerza y Kaia advertía que algo no iba bien. Extrañamente, en ese momento el cuervo permanecía sereno, quizá mucho más de lo que debería estar.

			—¿Otra vez se retrasan?

			La voz lacónica y firme la sorprendió tanto que casi suelta un gemido de horror. Kaia parpadeó con fuerza y sus ojos se encontraron con los de la profesora Persis, que se estaba sacudiendo las cenizas del abrigo blanco. Poseía el rostro duro y arrugado de quien había visto mundo y esperaba la vejez en la comodidad que su puesto le otorgaba. Persis era una de las mujeres más importantes y reputadas dentro de la Academia y a Kaia le daba la sensación de que era consciente de la impresión que causaba en los demás; por eso la expresión autoritaria, severa, con la que se dirigía a ella.

			—He perdido la cuenta de todas las veces que te he visto esperando a tus amigas. De todas formas, estoy aquí para avisaros que cancelaré la excursión debido a los nuevos acontecimientos. Dejaremos el seminario sobre consanguinidad para más adelante —le dijo al tiempo que daba una calada al cigarillo. El hilo arcano que ardía en su pecho vibró levemente obligándola a apartar la mirada, incómoda.

			Dejó escapar un siseo y sus ojos se deslizaron hacia la calle, hacia el río que arañaba la tierra y se confundía en el horizonte manchado de gris.

			—Digamos que la puntualidad no es la mayor de sus virtudes —respondió.

			La profesora enarcó una ceja, sarcástica, y, casi sin proponérselo, estiró el cigarrillo invitando a Kaia. Ella declinó la oferta jugueteando con los botones de su abrigo; no había nada que arruinara más la imagen de alguien que el vicio por el tabaco.

			—Me gusta que te cuides y seas prudente, seguro que darás una excelente imagen cuando logres entrar en el Consejo —musitó Persis con una sonrisa.

			Al oír eso, Kaia cambió el peso de su cuerpo a la pierna izquierda y levantó los ojos para escrutar el rostro de Persis, que dio una última calada al cigarrillo. Tal vez no era tan mala jugadora como pensaba, tal vez podría conseguir su objetivo si sabía mover bien sus fichas. El Consejo de Invocadores era la máxima autoridad política dentro de Cyrene. Un gobierno centralizado en el que cada cinco años se votaba y se elegía a los diez miembros que velarían por el futuro de la ciudad. Era un gran órgano gubernamental que regía todas las funciones de la ciudad, tomaba las decisiones y dirigía a la sociedad.

			—¿Le han dicho que pensaban aprobar mi solicitud para las prácticas en el Consejo? —preguntó Kaia fingiendo modestia.

			Persis dirigió una mirada cruda al otro lado de la verja.

			—Kaia, yo quiero recomendarte, pero no creo que este año sea el ideal. Eres demasiado joven.

			Hizo énfasis en la palabra con un mohín de desagrado. Como si Kaia dispusiese de todo el tiempo del mundo.

			—Aún no me han rechazado la solicitud, podría decirles que soy una estudiante modelo…

			Antes de que Kaia pudiese continuar, la profesora alzó una mano de manera hostil cortando su explicación.

			—Lo siento, pero no. Esas son meras conjeturas tuyas y creo que todavía te queda tiempo por delante. El próximo año. —Notó las esquirlas de hielo colándose en su voz.

			La negativa de Persis era un puñal que rompía con sus posibilidades y todos los esfuerzos que había hecho a lo largo de las últimas semanas.

			—Deberías concentrarte en las clases y dejar de rebuscar entre los muertos. Sé lo afectada que sigues tras la muerte de tu hermana, pero han pasado meses y es hora de que le hagas frente al futuro —advirtió Persis con gesto suspicaz. Kaia sabía que hacía referencia a todas las veces en las que había exigido explicaciones y respuestas ante el caso de Asia—. Además, me gustaría…

			La voz se le cortó cuando un grupo de estudiantes pasó frente a ellas. Forcas emitió un graznido débil desde la rama del árbol y Kaia fingió que no había reparado en las jóvenes que amablemente saludaron a la profesora y la miraron con aprensión a ella.

			—Perdón —insistió la mujer alisándose la falda plateada sin atreverse a mirarla a los ojos. Era como si temiese ver la soledad que anidaba en su alma y tuviese que ser testigo de cómo los sueños de Kaia se rompían ante su negativa—. Solo quiero que sepas que si necesitas ayuda, estoy aquí. El año que viene te recomendaré y me encargaré de que te acepten en las prácticas que quieres. Solo debes esperar un poco más, un año como mucho.

			Kaia notó con creciente incomodidad que Persis intentaba decir algo que no llegó a materializarse en su voz.

			—El tiempo que tengo que esperar es el mismo que podría aprovechar siendo de utilidad. Mi vida está marcada por la tragedia, no quiero esperar a que vuelva a golpear a mi puerta.

			Persis se pellizcó el puente de la nariz, se echó hacia atrás y sacó otro cigarrillo que encendió con un moviento grácil. Kaia no pudo contener la indignación que apareció en su sonrisa; la profesora le estaba cerrando las puertas en la cara y fingía que le importaba lo que sentía.

			—Lo siento —continuó Persis y expulsó el humo por la boca—. Esfuérzate por mantener un perfil bajo y el próximo año quizá podamos valorar la idea.

			A Kaia no le entusiasmaba la idea. De hecho, era una nueva traba que sortearía a través de métodos poco tradicionales. Si de algo podía presumir era de que tenía una lista de recursos de los que podía echar mano, y lo haría, aunque fuese algo deshonesto o moralmente incorrecto.

		

	
		
			4 
Ariadne

			Ari fue la primera en verla llegar.

			La plaza estaba abarrotada de personas que se movían entre las terrazas con un tema de conversación en común. Todo giraba en torno al descubrimiento de la chica muerta junto al río, y Ari notó que, por primera vez en años, Cyrene se veía acechada por una nube de incertidumbre.

			Medea alzó una mano para captar su atención y la agitó a modo de saludo mientras se peleaba con un grupo de cuervos que aleteaban junto a la fuente. Luego pasó casi de puntillas frente a una docena de ancianos que salían de la iglesia y se detenían en medio de la calle entorpeciendo el paso de los transeúntes. Finalmente, alcanzó la terraza del café Los Poetas Errantes y Compañía, el lugar en el que servían los mejores batidos de la ciudad y en el que estaban sentadas Ari y Kaia.

			—Llegas tarde —apuntó Kaia con la voz teñida por la irritación y Medea compuso un gesto de absoluta indiferencia—. Otra vez.

			El sol apuntaba fuerte en lo más alto del cielo y una ligera brisa arrastró el olor tenue de los tulipanes que adornaban las guirnaldas de las farolas junto a la plaza. Todavía quedaban intactos algunos de los arreglos florales que decoraban las fachadas de los edificios, que se preparaban para celebrar el equinoccio de primavera. Ari inhaló profundamente y se le escapó una sonrisa. Le gustaba aquella tradición.

			—Es un placer verte, como siempre —replicó Medea tocándose el aro de la nariz; luego se giró hacia Ari y se disculpó en silencio.

			Los hombros de Medea temblaron bajo el pesado abrigo que se quitó de encima justo antes de deslizarse hasta la silla vacía.

			—Cancelaron la clase esta mañana, la excursión —apuntó Ari pasando la punta de los dedos por la mesa y evitando mirar el rostro de Kaia—. Esperaba hablar con la profesora Persis y solicitar una reunión con el decano de la Academia, tengo que pedir una prórroga de mi beca y temo que el tiempo se me esté acabando.

			—¿Todavía sigues sin respuesta?

			Ari guardó silencio un instante y dejó que sus ojos vagaran por la silueta difusa de los edificios que se recortaban al otro lado de la plaza. Estructuras imponentes sobre bases cuadradas en las que destacaban las fachadas de piedra blanca y cornisas de tonos azules. Todo el distrito mostraba el mismo aire antiguo y moderno a la vez. Como dos épocas que confluían en una construcción de vanguardia que buscaba rescatar los capiteles anchos y las puertas de roble de la época antigua.

			—La Academia nunca deja las cosas a medias, tal vez sea un error administrativo —sentenció Kaia, cruzando las piernas—. Tal vez puedas hablar con tu hermano para que te eche una mano.

			—Pero ¿Myles puede hacer algo al respecto? —preguntó Medea, desinteresada, y Ari hizo un gesto negativo. Sabía que su hermano no gozaba de influencia en el Consejo, su trabajo como secretario no era lo suficientemente importante como para que pudiese interceder en la educación de su hermana.

			—No creo —contestó Ari—. Ahora mismo estará centrado en la noticia de la chica que apareció muerta.

			Una sombra aleteó en los ojos de Medea, que se remangó la camisa blanca y apoyó los brazos en la mesa con una mueca de preocupación. Kaia se volvió hacia ellas sin demostrar sorpresa.

			—Mi abuela está bastante disgustada al respecto —soltó secamente Kaia—. Le recuerda lo que ocurrió con Asia y cree que el Consejo zanjará el asunto sin decir nada.

			—La diferencia es que esta chica no era una invocadora —puntualizó Medea con un brillo malicioso en los ojos. Ese gesto era una respuesta demasiado evidente en la que Ari leyó la incomodidad. Sus dedos se movieron sobre la mesa y pareció a punto de añadir algo más, pero finalmente se quedó en silencio. Estaba claro que se debatía consigo misma y a Ari le pareció que ocultaba algo.

			—¿Y eso tiene algo que ver? No lo veo relevante —bufó Kaia a la defensiva.

			—Pocas cosas te parecen relevantes cuando no tienen nada que ver con los invocadores —continuó Medea, esta vez sin miramientos—. Si fuese una invocadora, esto probablemente trascendería y la ciudad se detendría. Habría protestas, alguien hablaría de la seguridad de Cyrene y quién sabe hacia dónde nos conduciría. El Consejo se encargará de silenciar a los medios, te lo aseguro.

			Los labios de Kaia formaron una línea recta y Ari temió que fuese a producirse una discusión. La acusación no era del todo justa, pero no estaba del todo errada. El Consejo no permitiría que una noticia como aquella trascendiera y la única razón por la que estaba siendo tan comentada era por su similitud con un incidente ocurrido meses antes. La muerte de la hermana de Kaia era demasiado reciente como para tocar el tema sin la delicadeza necesaria, y eso empujó a Ari a tomar el control de la conversación.

			—Creo que tendremos que esperar a los próximos días. —Ari se tensó y la expresión en el rostro moreno de Medea se suavizó un poco—. No podemos sacar conclusiones apresuradas, pero resulta extraño que cancelen la excursión al cementerio.

			—Yo estuve allí y Persis no parecía demasiado contenta.

			—¿Crees que lo canceló porque tú formabas parte del grupo?

			Espero que no, pensó Ari observando la irritación en el rostro de su amiga. Echaba de menos la actitud despreocupada de Kaia y sus conversaciones triviales. Hubo una época en la que Kaia ambicionaba la política y se dedicaba a estudiar con tanto ímpetu que lo único que la distraía era confeccionar su propia ropa o pasar tiempo junto a Asia. Pero esa chica ya no existía.

			—En absoluto, ha dicho que necesitaban a los forenses y que dejaríamos el seminario sobre los vínculos consanguíneos para otra oportunidad.

			—Una manera de garantizarnos otro momento rodeadas de cadáveres y explicaciones innecesarias —apuntó Medea, que apoyó la espalda en el respaldo y se restregó los ojos con un gesto de puro cansancio.

			Kaia ignoró el comentario y miró la plaza con gesto ausente.

			—Deberíamos pedir algo —propuso Ari al advertir la tensión latente entre sus amigas.

			Medea intercambió una mirada con Ari, que tomó el menú y fingió mirar la lista de precios. No tenía que esforzarse demasiado para elegir un batido barato y alguna cosa más. Su cartera se encontraba casi vacía y no podía desperdiciar los pocos cobres que le quedaban.

			—Por cierto —informó Medea señalando con escaso disimulo al chico que pedía en la barra—. Allí está tu enamorado.

			La espalda de Kaia se tensó al instante y apenas tuvo tiempo de reprimir un estremecimiento que no le pasó inadvertido a Ari. Hizo girar un anillo entre los dedos mientras desviaba los ojos con cierta cautela hacia el otro extremo del restaurante.

			—No es mi «enamorado» —soltó, y Ari notó una ínfima turbación en el eco de su voz—. Ya aburre que me lo repitas todo el tiempo.

			Kaia no se movió. Ni siquiera parpadeó. Era sorprendente lo inescrutable que podía resultar la invocadora cuando se lo proponía; Ari sabía que su amiga era una persona difícil de leer y esa era la razón por la que ella se empeñaba en comprender la manera en que pensaba. Y es que Kaia poseía una facilidad casi dramática para parecer inaccesible, reacia y, en especial, hermética. No solo era la belleza inmaculada que la rodeaba; las piernas largas, el pelo negro por encima de los hombros en los que resaltaba un cuello alto y elegante. Sus labios redondos eran propensos a mostrar el mismo orgullo que blandían aquellos ojos azules coronados por unas cejas espesas y perfectas. Además, Kaia era proclive al sarcasmo, por no mencionar su actitud crítica, y lo testaruda y mordaz que se mostraba ante los demás.

			—No entiendo por qué tenías que ser tan cruel con él —contestó Ari sin dejar de pensar en el contraste entre aquellos dos: por un lado, lo amable que era Dorian y, por el otro, lo fría que podía resultar su amiga.

			—«Cruel» suena un poco exagerado, ¿no crees? —rebatió Kaia enarcando una ceja mientras Ari observaba a Dorian sin ambages.

			—Ya sabes cómo es Kaia —señaló Medea interrumpiéndola y levantó la mano para llamar a Dorian que enseguida se fijó en ellas. El chico era ancho de hombros y tenía unos ojos profundos en los que Ari siempre veía gentileza—. A mí también me rompió el corazón y no es algo que pueda olvidar tan fácilmente.

			Kaia puso los ojos en blanco y, por primera vez en lo que llevaban de la mañana, esbozó una sonrisa sincera. Allí estaba. Ese momento de tregua en el que Medea y Kaia se permitían bajar las barreras.

			—Lo nuestro nunca hubiese funcionado —apuntó Kaia, divertida ante la broma—. Eres demasiado liberal para mi gusto.

			La invocadora dejó la frase suspendida en el aire cuando Dorian cruzó la terraza y se quedó quieto como una estatua frente a la mesa. Dos hoyuelos aparecieron en sus mejillas doradas y les dedicó una sonrisa que hizo que Kaia se ruborizara levemente.

			—Señoritas. —Inclinó la boina que ocultaba la espesa y larga melena que le llegaba hasta las orejas—. ¿Qué tal la excursión?

			Kaia lo miró de reojo y simuló una sonrisa amable.

			—Aburrida como siempre —mintió en tono de broma Medea y echó una miradita casual a la carta que sostenía entre los dedos.

			Kaia le dio un puntapié bajo la mesa y Medea dejó escapar una sonrisa burlona que ocultó apenas.

			—Hola, Kaia. Hace tiempo que no te veo.

			—Alguna razón habrá —respondió ella sin mirarlo a los ojos. Había cansancio en su voz, hastío—. ¿Dónde está el camarero?

			Dorian se rascó la nuca, nervioso y un poco incómodo ante la situación. Era la primera vez en meses que Ari los veía en el mismo lugar y resultaba casi palpable la tirantez que se respiraba entre los dos. Sospechaba que tenía que ver con la actitud que Kaia había adoptado desde la muerte de su hermana.

			—Bueno, me alegro de verte, estoy preparando la fiesta del Consejo, el equinoccio de primavera, y últimamente paso mucho tiempo allí —dijo Dorian, de pronto. La luz de sus ojos titiló débilmente—. Me encantaría que quedáramos algún día.

			Todavía no se había dado media vuelta cuando Kaia soltó un suspiro de exasperación y lanzó una mirada afilada a sus amigas. Ariadne habría preferido seguir intercambiando frases engorrosas con el chico a tener que enfrentarse a la ira de Kaia.

			—¿Por qué está aquí? Su padre es el hombre más importante de Cyrene, puede mandar a cualquiera a que le compre el desayuno —sentenció Kaia.

			—No va a evitar ir a los lugares que tú frecuentas —apuntó Medea—. Vivís en la misma ciudad y estudiáis en el mismo lugar. Tarde o temprano os ibais a ver.

			»Han pasado meses, Kaia —dijo Medea en voz baja y, de pronto, la expresión relajada de su rostro mutó a otra que parecía preocupada. Dudó un momento y preguntó—: ¿Creéis que van a celebrar el equinoccio con todo el revuelo que hay por la chica muerta?

			—Ya has visto que sí, ¿tu padre ha dicho lo contrario?

			Medea evitó responder y desvió la mirada hacia la plaza que se alzaba frente a la terraza. Ari percibió su preocupación y, aunque comprendía la pregunta, creía que la noticia no cambiaría nada. Si resultaba un accidente o un asesinato menor, el Consejo sentenciaría el crimen y continuarían como siempre. Después de todo era lo que había ocurrido con Asia, e incluso cuando Kaia se enfrascó en una obsesiva búsqueda de justicia, el gobierno desestimó sus acusaciones y no tardaron mucho en fingir que nada había ocurrido.

			—¿Hoy es jueves? —preguntó Medea de pronto.

			—Sí.

			Medea se revolvió y consultó su reloj antes de pasarse una mano por los ojos apagados.

			—Tengo que irme.

			—Pero si acabas de llegar, ni siquiera hemos comido —protestó Ari observando cómo su amiga se colocaba la mochila al hombro y se ponía en pie.

			—Lo siento, tengo examen de recuperación. No puedo dejarlo pasar.

			Atraída por sus obligaciones, Medea se apartó y agitó la mano en el aire antes de desaparecer por la avenida principal que daba al metro. Ari se quedó con la curiosidad titilándole en el cuerpo y, tras un largo silencio, miró a Kaia, que parecía tan ensimismada como ella misma.

			—¿Estás bien?

			Kaia asintió y alzó los ojos al cielo. Kaia podía ser muy buena para disimular ante los demás, pero Ari poseía un desarrollado sentido para ver bajo las capas adornadas en las que otros se refugiaban.

			—Te ha molestado ir al cementerio… —dijo, y Kaia se apresuró a negar con la cabeza—. Yo no quería hacerte esperar.

			—Ari, no soy de cristal —espetó Kaia inclinándose hacia delante. Apoyó los codos en la mesa y sus ojos azules la estudiaron—. No voy a romperme por enfrentar mis fantasmas. Mi hermana está muerta y enterrada, estaría bien que todos dejarais de recordármelo.

			Ambas se miraron como si el ruido del mundo hubiese quedado apagado bajo sus respiraciones.

			—Lo siento, no pretendía hacerlo.

			—A veces parece que os empeñáis en creer que formo parte de un espejismo —musitó Kaia dejando el menú sobre la mesa.

			—Eres real, Kaia. Estás viva y eso es lo que cuenta.

			Cuando terminó la frase se dio cuenta de que su amiga parecía tranquila. Una leve sonrisa se acomodaba en las comisuras de sus labios y, por fortuna para ella, no necesitó elaborar ninguna respuesta. En ese momento llegó el camarero y atendió sus peticiones antes de volver al interior de la cafetería. A Ari le costaba hacer malabares para conseguir que todos a su alrededor mantuvieran un perfecto equilibrio. No quería que nadie sufriera y se empeñaba en soportar los problemas de los demás como si le pertenecieran. La empatía era un don mucho más valioso que cualquier tipo de magia.

		

	
		
			5 
Medea

			Medea había vivido toda su vida deseando rendirse a sus propias obligaciones y no a las que otros tenían planificadas para ella. Buscaba florecer por encima de su propia sombra y no encadenarse al sistema, tal y como hacían sus padres. En ocasiones apreciaba una fuerza interna que la hacía creer que tenía lo necesario, la voluntad con la que desafiaría las normas y demostraría el temple que ardía en sus venas.

			Por desgracia, solo necesitó dos segundos para romper aquella vieja creencia y demostrarse que no estaba hecha de acero. Era el miedo a actuar lo que la mantenía anclada a esa existencia marchita en la que no formaba parte de nada.

			Enseguida, el pánico le trepó por la espalda y Medea se paralizó. Tuvo que parpadear varias veces para leer las preguntas y desestimar la mayoría: no sabía las respuestas.

			Frustrada, levantó los ojos y escrutó el aula, que estaba especialmente silenciosa y vacía aquella tarde. Las luces pálidas se desparramaban sobre las paredes de color hueso y arañaban la pizarra que estaba al fondo del salón con forma semicircular. Unos banderines negros pendían de las columnas alargadas en las que resaltaba un cuervo con las alas desplegadas sobre un libro abierto: la insignia de la Academia. Medea se limpió el sudor de la frente y regresó la mirada al examen no sin antes echar un vistazo al resto de sus compañeros. La mitad de los escritorios se hallaban desocupados y, excepto por tres estudiantes más que se presentaban a una prueba final, por desgracia Medea era la única que estaba en medio de aquel examen de recuperación.

			Pasó la página y soltó un suspiro profundo. Levantó una ceja al leer las nuevas preguntas y tuvo que reprimir otra brusca exhalación. Estaba en blanco.

			—¿Algún problema, Medea?

			Oyó la voz seca del profesor y ella dirigió una mirada afligida hacia el podio en el que se encontraba el catedrático.

			—Todo en orden —mintió ella y se secó el sudor que se le acumulaba en las palmas de las manos.

			El profesor se acomodó la corbata bajo el chaleco de cuadros y asintió. Plinio era un hombre entrado en años que enseñaba Demonología Moderna de Ystaria, exhibía la misma actitud soberbia que el resto del claustro de docentes y unos modales elegantes que Kaia de seguro admiraría. El énfasis de su asignatura recaía sobre los demonios que alguna vez residieron en Cyrene y los vínculos consanguíneos que se establecían para atraerlos al reino mortal. Un temario que no la entusiasmaba en absoluto y que, para Medea, resultaba de poca utilidad.

			—Quedan diez minutos para terminar —anunció la voz atronadora de Plinio y Medea se atrevió a levantar los ojos; vio a aquel rostro arrugado y moreno componer una cálida sonrisa.

			Diez minutos.

			Solo diez minutos para un examen en el que ella había rellenado tres respuestas mal formuladas y una docena había quedado en blanco. La ansiedad le mordió los dedos y enseguida notó que el aire comenzaba a faltarle. No podía concentrarse en esas circunstancias. Sentía la cabeza llena de espuma, por no mencionar el dolor de su cuerpo y la pésima noche de sueño que había tenido. Si seguía a ese ritmo la echarían de la Academia y bien sabía ella que era un privilegio enorme estudiar en la mejor casa de estudios de Cyrene.

			Jugueteó con el lápiz mordisqueado y pensó en la decepción que sentiría su padre si volvía a reprobar aquella asignatura. Talos era un hombre poderoso en Cyrene, el jefe de la policía de la ciudad gozaba de una reputación intachable.

			Con los nervios crispándole los dedos sobre el papel, observó a sus compañeros entregar sus respectivos exámenes y desearle un «buen día» al profesor que, tras despedirlos, dejó caer sus ojos sobre ella.

			Una mueca de resignación moldeó sus labios secos y se meció el bigote con suavidad antes de acercarse:

			—No puedes seguir a este ritmo. —Apoyó la mano izquierda a dos centímetros del examen. Medea estudió los callos en sus dedos, era más sencillo concentrarse en las fisuras de su piel que enfrentar la decepción en su rostro—. Tu padre quiere que escojas una especialización valorada y con tu expediente será bastante difícil que accedas a ello.

			Le quedaban seis meses.

			Seis largos y angustiosos meses para escoger una especialización en la Academia que marcaría su futuro como invocadora. Allí, los primeros cuatros años consistían en clases sobre conocimientos generales antes de elegir una especialidad, y, aunque sus amigas parecían muy seguras del futuro que les aguardaba, Medea no tenía ni la más remota idea de cuál era la opción correcta para ella.

			—Intento dar lo mejor de mí, pero… —dudó antes de encontrar la palabra adecuada— está siendo complicado. No soy buena para invocar a las sombras, y no quiero un puesto en la comisaría ni en el gobierno.

			—¿Y qué es lo que quieres? ¿Qué te gustaría hacer entonces?

			La respuesta palpitó en su interior con fuerza. Tenía la extraña sensación de que el mundo la empujaba en una dirección que ella no quería tomar.

			—Supongo que todavía no lo sé.

			El rostro del profesor se suavizó. Plinio aguardaba otro tipo de respuesta y Medea balanceó el lápiz hasta el borde de la mesa ignorando las sombras que se filtraban bajo sus manos y se escurrían a lo largo del examen.

			—Eres joven, pero no puedes darte el lujo de dedicar toda una vida a descubrir lo que quieres. Especialmente si en el camino descuidas tus obligaciones. Tienes que elegir una especialidad pronto y yo que tú aprovecharía la influencia de tu familia, si es que quieres aspirar a un futuro mejor. —Alargó la mano izquierda y tomó el examen, las sombras se replegaron—. Dame esto, me encargaré de que obtengas un aprobado justo. No dudes en decírselo a Talos.

			Medea se removió en su asiento e inspiró profundamente mientras el profesor se alejaba. El sistema de favores por el que se regían en las altas esferas no era demasiado complejo, pero sí opresivo. Medea comprendía que Plinio quisiera que Talos tuviese constancia de lo favorecida que salía su hija en sus clases y eso le resultaba odioso.

			Al menos no tienes que preocuparte por aprobar la asignatura, pensó y recogió sus cosas sabiendo que nunca sería lo suficientemente brillante como para estar a la altura de su padre.

			En medio de aquellos pensamientos tormentosos, salió del aula y en el pasillo se encontró con Orelle, que la esperaba. Su amiga llevaba un bonito traje azul marino de tres piezas que resaltaba el tono caoba de su piel. Sonreía.

			—¿Me estabas esperando?

			La sonrisa en el rostro de Orelle se acentuó. Le gustaba aquella facilidad con la que ese simple gesto era capaz de aliviar el peso de su mundo.

			—Por supuesto —dijo y echó a andar por la galería acristalada que llegaba a la planta baja de la Academia. Medea la siguió esquivando a un par de estudiantes que discurrían de camino a las últimas clases de la tarde y admiró el enorme salón principal que parecía bastante vacío a aquellas horas—. Pareces cansada.

			La culpabilidad por la condescendencia de Plinio remitió un poco tras encontrarse bajo el tono sosegado de la voz de Orelle.

			—No he dormido, pero ha valido la pena.

			—Al menos no han pillado a ninguno en la redada. Hablé con Thyra esta mañana; se sentía enferma, pero llegó bien a su casa. Me contó que su madre tenía una leve sospecha sobre nuestras actividades y le hizo preguntas, parecía nerviosa.

			La mención de Thyra supuso un alivio repentino para Medea.

			Por desgracia, no podía sentir la misma tranquilidad si se detenía a pensar en los grupos de apoyo a la Orden que estaban prohibidos en Cyrene. De hecho, se realizaban redadas con cierta frecuencia y se encarcelaba a cualquiera que estuviese simpatizando con ideas afines a las de la Orden, pero que operase al margen de la ley. En Cyrene no veían con buenos ojos que se llevase la bandera de los ideales de igualdad respecto de los que no poseían magia. El papel en la sociedad de los sin magia quedaba relegado a un segundo plano, aunque en la actualidad gozaban de muchos privilegios, como estudiar en la Academia y trabajar en puestos menores en el Consejo. Quienes nacían sin la marca de las sombras no accedían a los empleos verdaderamente importantes.

			—A veces me siento cansada, de esforzarme tanto para nada.

			Las palabras de Orelle hicieron que Medea se detuviera de golpe y la observara bajo la luz pálida que se filtraba a través de las cristaleras.

			—¿A qué te refieres?

			Orelle levantó la vista y sacó un periódico de su bolsillo. La primera página hablaba de una muerte, un cuerpo encontrado que de momento no había sido identificado. La noticia que Ari había señalado esa misma mañana. Apretó el periódico entre los dedos y le llamó la atención el gesto afligido con el que Orelle la miraba.

			Medea sintió que las piernas le temblaban.

			—Dudo que actuaran igual si fuese una invocadora —sentenció Orelle guardando el periódico en su mochila y echando a andar con los labios apretados.

			Medea obligó a sus pies a seguir a su amiga y solo cuando alcanzaron el patio central de la Academia se permitió tirar del brazo de Orelle para que se detuviera. Las comisuras de los labios apuntaban hacia abajo y sus ojos estaban salpicados por el cansancio que solo podía producir vivir en Cyrene.

			—Estoy agotada de esta situación —musitó—. Van a cerrar la investigación porque no es invocadora. No han pasado ni ocho horas desde que encontraron el cuerpo y ya han decidido que no merece la pena indagar sobre el crimen.

			Un suspiro escapó de sus labios y Medea sintió el temblor que sacudía las sombras densas bajo sus pies. Se preguntó cómo podían tomar una decisión tan repentina y cerrar el caso policial así, sin más. Cuando Asia apareció muerta al borde del bosque mantuvieron la investigación abierta por casi seis semanas, pero por supuesto que la hermana de Kaia era una invocadora y eso cambiaba las cosas.

			Ambas se miraron en silencio, y Medea notó que la tensión se le enroscaba en la base de la garganta.

			—Tendríamos que ir a la biblioteca a estudiar, pero primero creo que la única manera de arreglar esto es con comida.

			Orelle apretó los dientes y, tras un ligero titubeo, asintió. Había días en los que simplemente no se podía luchar. Días en los que lo único que podías hacer era refugiarte en tus amigos y comer algo caliente.

		

	
		
			6 
Kaia

			Kaia había decidido saltarse los límites. Se enderezó en silencio y se ajustó el abrigo sobre el vestido de seda azul que llevaba puesto. La tela era suave y se movía con soltura con cada movimiento, lo que le otorgaba la libertad de caminar a paso suelto. El cuello blanco estaba decorado con unas perlas que ella misma había cocido y que se extendían por el pecho hasta unas mangas de tul negro que se cerraban en sus muñecas. Sin duda alguna estaba orgullosa de aquella confección.

			Se había despedido de Ari hacía un rato y desde entonces se había dedicado a deambular por varias tiendas esperando a que dieran las cinco y pudiese acudir a su cita. La sensación de tener el corazón oprimido contra las costillas continuaba allí a pesar de su esfuerzo por ignorarla; el encuentro con Dorian había avivado sentimientos que creía desterrados.

			Una parte de Kaia se cuestionaba cómo sería su presente si no lo hubiese dejado con Dorian. Cómo sería su vida si su hermana no hubiese aparecido muerta a orillas del bosque varios meses atrás. ¿Se sentiría menos rota? ¿Se permitiría mantener una relación o alejaría a todos como solía hacer?

			Desechó las preguntas casi al momento de evocarlas y se ajustó el abrigo de lana sobre los hombros.

			Kaia apuró el paso y enfiló hacia el Primer Puerto. El distrito parecía hecho bajo la furia de un arquitecto que no entendía de organización citadina. Las calles eran demasiado estrechas y algunos edificios pequeños contrastaban con otros de gran altura que hacían que cualquiera que se internase en el Distrito del Primer Puerto se sintiese cuanto menos confundido. La mugre se apilaba sobre los adoquines grises y se concentraba en las esquinas manchadas de moho en las que aguardaban gatos callejeros que la observaron al pasar. No existía ningún orden particular, algunos tejados eran lisos y otros inclinados y con tejas multicolores. Aquella visión provocaba fuertes migrañas en Kaia, que estaba acostumbrada a la armonía de su barrio.

			Un graznido seco atrajo su atención y ladeó el rostro antes de reconocer a Forcas, que sobrevolaba por encima. El cuervo aleteó suavemente y Kaia se mordió el labio mientras bajaba por unas escaleras que daban hasta un edificio pequeño con dos ventanas redondas. La puerta era de caoba fina e incluía una serie de grabados ornamentales que no respondía a ninguna imagen en particular: grifos, sirenas y algún símbolo religioso que no reconoció. Levantó la mano y con actitud resuelta llamó al timbre mientras contenía la respiración.

			—Ya voy.

			La voz femenina que respondió al otro lado de la puerta llegó acompañada por el ruido de unas sillas que se arrastraban por el suelo. Unos segundos después, un rostro arrugado rodeado por una espesa mata de pelo rojo se asomó en la entrada.

			Eudocia era una estafadora talentosa que se dedicaba a la falsificación de papeles y trabajaba para el Consejo. Una mujer astuta, desconfiada, que se tomaba muy en serio su labor, aunque esta consistiera en engañar a la gente.

			Sus diminutos ojos negros se abrieron de par en par y se acomodó las enormes gafas de pasta azul que le conferían un aspecto aún más extraño, si cabía. Miró a Kaia con desconfianza y, tras un par de segundos eternos, sus labios se curvaron en una sonrisa triunfal que acentuó el brillo codicioso de sus ojos.

			—Pensé que no vendrías —dijo la mujer al tiempo que hacía un gesto para que Kaia entrara.

			La joven aceptó la invitación con una sonrisa recta, el tipo de sonrisa que guardaba para ocasiones como aquellas; no demasiado afilada, pero tampoco amable.

			El hogar de Eudocia era una diminuta casucha en la que apenas había espacio por donde caminar. Sus ropas, zapatos y mantas estaban amontonados en las esquinas sepultando el color verde intenso de las paredes del fondo.

			—¿Quieres un poco de té? —preguntó la anciana echando a andar hacia la cocina que estaba justo frente a la pequeña sala.

			Kaia negó con la cabeza al tiempo que se sentaba en el sofá.

			—Eudocia, no vengo de visita —dijo Kaia cruzando las piernas, aunque lo cierto era que no le vendría nada mal algo caliente.

			La mujer la estudió bajo el murmullo de la televisión y a Kaia le pareció sentir el hilo de su pecho. Apretó los dedos y replegó la energía arcana al fondo de sus huesos mientras se prometía que no cedería ante el llamado que tironeaba de los bordes de sus dedos.

			—Ya lo sé —replicó la anciana acomodándose a su lado—. Ojalá fueses más amable, haces que me duela la cabeza con ese tono de voz altanero. Tu hermana no era así.

			La joven vaciló. La mención de Asia era un golpe demasiado bajo como para que ella conservara sus defensas intactas. Sin embargo, apretó la mandíbula y levantó el mentón para mirar con fijeza a Eudocia; Kaia sabía tratar con aquella mujer de temperamento que doblaba las palabras a su favor y jugaba con las emociones de otros tanteando el terreno.

			—He traído el dinero que me has pedido, pero necesito saber si tienes los papeles —dijo secamente e ignoró el llamado de su conciencia que le sugería que estaba adentrándose en una treta peligrosa.

			Eudocia rezongó sin ocultar la satisfacción que le nubló los ojos tras los cristales de las gafas.

			—Siempre eres tan directa, al menos podríamos disimular un poco y hablar del clima. O de las últimas noticias que, por cierto, al ver lo ocurrido he pensado en ti…

			—No me interesa fingir. No somos amigas y creo que las dos tenemos mucho trabajo como para perder el tiempo con tonterías.

			La estafadora se masajeó lentamente el puente de la nariz y acabó por soltar un bufido que casi hizo que Kaia perdiera los nervios.

			—¿Te han dicho que eres insufrible?

			—Alguna que otra vez.

			Eudocia esbozó una sonrisa desdentada y con un esfuerzo enorme se levantó para renquear hasta un arcón de madera que descansaba junto a la puerta.

			—A ver, creo que los he dejado por aquí —dijo rebuscando en el interior de un cajón.

			—¿Las prácticas?

			—Chica lista —dijo Eudocia—. Por eso me caes bien, además de ser guapa y tener buen gusto posees una mente afilada.

			Kaia ignoró el cumplido. Un estremecimiento de placer la inundó y se permitió degustar esa dulce y repentina victoria. Persis le negaba su única posibilidad, pero Kaia no se conformaba con la negativa y hacía un par de semanas que había hablado con aquella mujer de la que esperaba respuestas si al final su tutora decidía no interceder por ella. Una mujer de recursos sabía cuándo invertir, eso era algo que le había enseñado su padre.

			—Sí, primera planta —replicó Eudocia—. Departamento de Asuntos Exteriores.

			La alegría que experimentó en un principio se marchitó en su pecho; eso enfureció un poco a Kaia, que frunció el ceño, estudiando a la figura de la mujer. Ambicionaba entrar al Departamento de Relaciones Diplomáticas o, en el peor de los casos, en el Ministerio de Información, primero porque se le daría bien y segundo porque así sería más sencillo tener acceso a los documentos de Cyrene.

			—No me pongas morro, chica —advirtió Eudocia al ver su turbación—. Quieres entrar en el Consejo, ¿no? Pues esta es tu única carta, no he podido hacer nada mejor y con Persis metiendo sus narices en el asunto ha sido complicado.

			—Persis me ha dejado claro esta mañana que no estoy preparada.

			—Tu profesora te está mintiendo. —Kaia ya se olía que Persis no estaba contenta con la idea de tutorizar sus prácticas, pero la certeza de su sospecha fue un golpe bajo—. Se imagina que tus intenciones no son nobles y no pretende enfrentarse al Consejo en el caso de que todo se te vaya de las manos.

			—No quiero infiltrarme, solo busco trabajar —replicó con fastidio.

			Eudocia enarcó una ceja y dejó escapar una risita cargada de irritación.

			—No me mientas, niña. Te conozco lo suficiente como para saber lo que quieres. Las calumnias déjalas para tus amigas. Eres como tu abuela y eso me gusta, una mujer que tiene sus métodos, pero a mí no me la cuelas, cariño —exclamó deliberadamente. Kaia se tensó ante la mención de su abuela. Sabía que Eudocia y Xandra habían sido amigas en su juventud y casi todo Cyrene tenía conocimiento de que la anciana tenía un carácter voluble que no convenía irritar—. Yo ya estoy muy entrada en años y conozco cada treta que se te pueda ocurrir en el futuro. Tendrás que esforzarte más si pretendes mofarte del Consejo en sus narices.

			En eso Eudocia tenía razón; Kaia no podía burlar el sentido alerta de una mujer capaz de entretejer mentiras con tanta facilidad como cantar. Se hundió un poco más en los cojines y chasqueó la lengua mientras valoraba la necesidad de elaborar una treta capaz de engañar al mismísimo presidente del Consejo.

			—Quiero que sepas que en el Consejo nadie te considera una opción válida. Eso ya lo intuías, de lo contrario no me hubieses pedido ayuda y habrías esperado a que tu profesora obrara un milagro, cosa que nunca ocurrirá. A los invocadores no les apetece tenerte rondando por el edificio después de la que has liado en los últimos meses. Y Julian, que será tu jefe, es un engreído de cuidado, tiene sed de poder y lo disfraza con una actitud distendida que me pone los pelos de punta. Con ese tienes que ir de puntillas.

			Kaia se ruborizó y apartó el rostro para que la anciana no percibiera lo mucho que le afectaba el tema. Después de la muerte de Asia, el Consejo se negó a colaborar en la búsqueda de posibles asesinos y Kaia no fue demasiado amable con ellos. De hecho, según sus amigas, podía decirse que se dedicó a instigar a cualquiera que estuviese relacionado con el caso. Pero no terminaba de creerse que su hermana hubiese muerto en el Bosque de los Cipreses por causas naturales.

			—¿Conseguiste algo con respecto al caso de mi hermana?

			La anciana se detuvo de pronto y la estudió sin ningun recato. Sus dedos gráciles estaban salpicados por manchas oscuras y Kaia se preguntó cuántas personas desesperadas pasarían por aquel pequeño salón en busca de documentos ilegales.

			—Aquí están —manifestó Eudocia sacando otra carpeta de manila de la que sobresalían varios papeles—. Bien, he conseguido todo lo que estaba en el archivo general. El riesgo ha sido enorme.

			La anciana sostuvo los papeles en alto echando una miradita furtiva al bolso que Kaia sostenía entre los brazos. La invocadora puso los ojos en blanco y deslizó los dedos en su cartera.

			—Aquí tienes —soltó un fajo de billetes y los ojos negros de Eudocia brillaron tras los cristales.

			—Qué caritativa te has vuelto.

			Entregó la carpeta y Kaia se arrojó sobre ella sintiendo la necesidad de descubrir todo lo que contenía. Lo normal hubiese sido que revisara las credenciales y el contrato de prácticas, pero en lugar de ello, hurgó en las pertenencias de su hermana, en las pruebas que el Consejo guardaba con recelo y a las que ella no había podido acceder.

			Las dudas asomaron en su pecho y sintió la respiración acelerada cuando encontró una pequeña nota de Asia. Aunque ya habían pasado meses, la caligrafía de Asia hizo que el nudo en su garganta se apretara hasta envolverla en la nostalgia de la pérdida. No podía permitir que la melancolía inherente a la imagen de su hermana hiciera que su fortaleza flaqueara. Acarició el trozo de papel y el tacto rugoso le produjo un alivio momentáneo al que no podía acostumbrarse.

			Eudocia carraspeó y Kaia captó un destello de incomodidad en su rostro.

			—Espero que sepas lo que haces, nadie ha conseguido engañar al Consejo —le advirtió la mujer haciendo la señal de la Trinidad en el pecho.

			—Te sorprendería lo que soy capaz de hacer por llegar al fondo de este asunto —dijo Kaia poniéndose en pie—. ¿No hay manera de que accedas a los documentos privados de criminología?

			Eudocia negó y la joven notó que la tristeza arremetía contra ella. Sabía que existía un documento privado en el que se guardaban todos los datos forenses que Kaia ansiaba registrar.

			—¿Es tan difícil dejar descansar a los muertos?

			—Yo estoy viva, Eudocia. Y a mi hermana le ocurrió algo esa noche que todos se esfuerzan por ocultar.

		

	
		
			7 
Ariadne

			Ariadne cruzó el jardín principal de su casa y abrió la puerta para internarse en el cálido ambiente familiar. En silencio, se desprendió de los zapatos e inhaló el olor a galletas de jengibre que inundaba el pasillo.

			Un mes.

			La realidad pesó sobre su memoria y sobrevoló cada recóndito espacio de su ser. Tenía miedo, un temor latente a perder lo único que era enteramente suyo y por lo que trabajaba y demostraba ser mejor. Una beca en la Academia, una oportunidad de estudio que muy pocos tenían.

			Le ardía el pecho solo de imaginar que no podría acabar sus estudios en la Academia. Sin la beca era imposible seguir allí y tampoco podría aspirar a un trabajo digno que le permitiera continuar escribiendo. Ella no quería dedicarse a los típicos empleos de quienes no tenían magia; no quería ser una secretaria ni trabajar en una tienda. No. Esos empleos eran el destino de los que no tenían poder sobre las sombras y a ella no le atraían en absoluto.

			A Ari le pareció que los sueños dolían y en ese instante era consciente de lo mucho que le costaba respirar por culpa de la tristeza que le apretaba el pecho.

			Se quedó un segundo bajo el brillo de la luz del salón sin quitarle los ojos de encima al sombrero y al paraguas que descansaban en el perchero de la entrada. La certeza de que su hermano estaba en casa la dejó sin aliento. No era buena señal que Myles se presentase dos veces en el mismo día.

			—¿Ariadne?

			Era la voz ahogada de su madre que llegaba desde la cocina.

			Ari bufó y se asombró de lo rápido que se había delatado.

			—Sí, acabo de llegar —respondió mordiéndose el labio y maldiciendo su mala suerte.

			—Oh, perfecto, ven aquí —apuntó su madre con el tono crítico que le erizaba los pelos.

			Ariadne hizo acopio de todas sus fuerzas y movió los pies sobre la alfombra en dirección a la cocina. La deprimió encontrarse con Myles, en aquella actitud regia y con una sonrisa laxa en los labios. Su hermano tenía una nariz muy recta que coronaba unos labios delgados que destacaban en un rostro de apariencia juvenil. El pelo rubio le caía sobre la frente pálida y le confería un aspecto despreocupado que desentonaba con su traje elegante.

			—Hola, Ariadne. Estaba esperando alguna nota de tu parte.

			Y aquel fue el saludo tan cordial que le dedicó Myles antes de echarle un brazo por encima de los hombros y apretarla contra su pecho. Le tomó dos minutos librarse del cariño excesivo que solía dominar a su hermano, y cuando consiguió apartarlo se rascó la nariz deseando quitarse ese persistente aroma a colonia masculina que le impregnaba el traje.

			—Tu hermano ha traído muy buenas noticias —musitó su madre agarrando un paño para limpiarle la mejilla a Myles.

			El entusiasmo en su voz resultaba demasiado asfixiante para el malhumor que ella tenía. Ari no pretendía parecer cortante, pero la rigidez de su cuerpo le impedía mostrar algun signo de alegría, por lo que su hermano se adelantó:

			—De acuerdo, pretendía darle largas al asunto, pero creo que no te agradaría jugar a las adivinanzas…

			Myles bajó la vista a la punta de sus zapatos y compuso una mueca de disculpa que hizo que su madre le diera un codazo y lo empujara a continuar con la conversación.

			—Bueno, la cuestión por la que te he presionado durante estas semanas es porque ya sabes que Kristo ha conseguido que me ascendieran en el Consejo. —Hizo una pausa y se pasó una mano por el pelo para acomodárselo detrás de la oreja—. Y… me ha pedido que incursionase en la política ahora que mi nombre empezará a cobrar importancia dentro de las altas esferas elitistas.

			Kristo era el presidente del Consejo de Cyrene. El hombre para el que su hermano trabajaba como secretario personal desde hacía poco más de un año.

			Aquella confesión debía suponer un cambio importante en la vida de su hermano, y unos segundos después, Ari notó que esperaba alguna reacción por su parte. Demasiado tarde, esbozó una sonrisa tensa que hizo que su madre brincara entusiasmada mientras saltaba sobre el cuello de Myles dando grititos de emoción. Fueron dos minutos en los que ambos rieron y se abrazaron bajo la mirada impávida de Ariadne, que no sabía cómo reaccionar ante la noticia.

			—¿Y bien? —preguntó Myles con una sonrisa ancha en el rostro. Ariadne se sobresaltó sin saber muy bien qué decir.

			Siguiendo el protocolo para aquellas situaciones, Ari contuvo una exclamación y deseó que su rostro no delatase el remolino de sentimientos encontrados.

			—Felicidades, creo que es un avance importante —admitió y se dejó caer en la silla, con los dedos apretados sobre la mesa. Notaba la mirada expectante de su madre y una gota de sudor le cayó por la espalda.

			—No pareces muy entusiasmada —apuntó su madre con el rostro avinagrado.

			—Oh, sí que lo estoy —mintió ella—. Es solo que no sabía que tu nombre tenía tanto peso dentro de las altas esferas. Después de todo, no somos personas de dinero y tampoco eres un invocador. El poder suele concentrarse en un grupo de privilegiados y nosotros no pertenecemos a él.

			La sonrisa en el rostro de su madre se desvaneció de golpe. Ni Myles ni ella reunían las dos condiciones que se necesitaban en la sociedad de Cyrene para triunfar. Su hermano al menos tiraba de contactos y tenía un encanto nato que lo hacía estar siempre en el lugar y en el momento correctos.

			—Ariadne, ¡qué clase de cosas se te ocurren! —dijo su madre alisándose la tela del vestido de flores sin mirarla a la cara ni una sola vez—. Tu hermano ha trabajado muy duro durante meses.

			Ariadne se mordió la lengua para no replicar con una frase que diera al traste con todas las mentiras que edificaban en su casa. Se pasó una mano por el rostro cansado y fingió que no le ofendía el tono despectivo con el que su madre se dirigía a ella.

			—Quería hablar contigo, hermana —musitó él con ojos suplicantes—. Para alcanzar esa meta voy a necesitar de tu ayuda y tu infinito talento con las letras.
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